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“LOS DISCIPULOS SE LLENARON DE ALEGRIA”

Cuando pienso cuál puede ser el sello de originalidad del catolicismo, me convenzo, cada vez más, que es la alegría.

La alegría en la experiencia humana, realmente, es fundamental, la alegría de recibir el don de la vida, la alegría de tener una niñez, la alegría de crecer en un clima de paz, la alegría de tener oportunidades, alegría de renacer, alegría de conocer a Jesús…

Cuando el cristiano enmarca su existencia sólo en la tristeza, en el caos, el llanto, en la desdicha, en la amargura, el sello no es original, pues la plenitud del cristianismo se manifiesta en la alegría, sólo en la alegría.

La alegría no se reduce a la mera sensación de estar contentos, eso es pasajero, eso es superfluo, la alegría es la capacidad de las personas de tener esperanza frente a cualquier experiencia humana; por ejemplo, frente a la enfermedad, la alegría se manifiesta en la posibilidad de que Dios lo permite para algo; frente a la muerte, la alegría se manifiesta en la esperanza de la resurrección; frente a la desocupación, la alegría se manifiesta en el desafío de buscarlo y conseguirlo para cuidarlo y dignificarse…

Los discípulos se llenaron de alegría cuando reciben la paz del Espíritu del Resucitado y desde allí el Evangelio se siembra, se anuncia, se comparte desde la alegría, todo anuncio hecho desde la alegría contagia, ilusiona, atrae, y revela la verdad del anuncio, porque realmente Cristo alegra la existencia del hombre.

La vida de Jesús se enmarca en un clima de Alegría: es Jesús el que alegremente manifiesta al Padre; es Jesús que se conmueve porque el Evangelio es anunciado a los pobres; es Jesús que celebra junto a los pecadores y prostitutas; es Jesús que sonríe frente a los niños que bendice; es Jesús el que alegremente sube a Jerusalén; es Jesús, el alegre, que ofrece su pasión por nosotros; es Jesús el que, en la cruz, alegremente dona su vida por la humanidad; alegremente desciende a los infiernos y alegremente resucita y nos envía por todo el mundo a sembrar la alegría de Evangelio.

Entonces, cerramos el tiempo Pascual con este desafío de vivir en la alegría del Resucitado todos los días de nuestra vida, es un desafío sencillo y costoso al fin; es un encargo casi imperceptible, pero comprometedor, vivir en la alegría, vivir pascualizados, vivir como resucitados, vivir iluminados, vivir, como renacidos. Sólo así, nuestro mensaje será atractivo para los buscadores de Dios; sólo así, el Evangelio será proyecto de vida para muchos; sólo así, la Buena Nueva será la noticia que la humanidad espera; sólo en la alegría el Mandamiento nuevo del Amor recreará el Universo.
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